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E l  a r c a  

d e l  a r t e

JESUS LAZARO

La XV F eria  In t er nac iona l  d e  A rte  C o n te m p o rá n e o  h a  

re su lta d o , se g ú n  lo e s p e ra d o , un  a c o n te c im ie n to  

socia l. La a b u n d a n c i a  d e  v is ita n te s , sin e m b a r g o ,  no 

p a re c e  t e n e r  co rre lac ió n  con  el n ú m e r o  d e  v e n ta s  

re a liz a d a s  p o r  las  g a le r ía s , a u n q u e  e s te  s ie m p re  e s  un 

te m a  d e  difícil p la n te a m ie n to . P o r o tro  lad o , los 

e s p a c io s  n o v ed o so s , c e n tr a d o s  en  la s  g a le r ía s  

a l e m a n a s  in v ita d a s  y  en  la secc ió n  Cut t i ng  E gde, 

c a re c ie ro n  del tiró n  q u e  s e  b u sc ó  al inv ita rlos.

E
v i d e n t e m e n t e , es 

una forma bastante 

grosera de simplificar 
el espacio, pero, de 
una manera general, es 
posible considerar que 
cada pabellón pareció articular 

un modelo de oferta artística.
El pabellón 5, más pequeño, al

bergaba la representación naci- 
nal invitada de este año, Alema
nia en ARCO, y tal vez por esa 
razón, porque las galerías allí si
tuadas confiaban en el fuerte ti
rón de los potentes tedescos, 

era donde se encontraba el ma
yor número de consagrados. Por 
citar galerías de diferentes países 
con propuestas muy serias, 
mencionaré la británica Wad- 
dington con obras de Degas, de 
los minimalistas, de la transvan

guardia y esculturas de Flana- 
gan; la suiza Kaj Forsblom con 

neoexpresionistas alemanes; la 
norteamericana Pace Wildestein 
con espléndidos picassos, y la ca
talana Sala Gaspar con Clavé,

Lucio Muñoz y dos interesantes 
jóvenes, M. Encuentra y G. Moli- 

nas, de prometedor futuro. Por 
la necesidad de vender da la im
presión de que los galeristas es

tán ampliando el concepto de 
contemporáneo en la Feria, y 

cada vez se presenta más obra 
de comienzos de siglo. A este 

ritmo pronto se entrará de lleno 
en el ámbito de los impresionis
tas, en perjuicio de una mayor 

muestra de la gente joven, o al 
menos, estrictamente contempo
ránea -ya que no coetánea- del 
visitante. Como telón de fondo a 
este buen nivel se hallaban unas 
decepcionantes galerías alema
nas invitadas formando un blo
que triste, con un tono casi de 
desaire para la feria. Un nivel de 

invitado digno sólo lo daban la 
galería Oben con M.Morgner y la 
Langenkamp con sus precisio- 
nistas, las demás parecían venir 

con bata. El otro pabellón, el 7, 
tenía más alegría, y como tirón le 
pusieron, asimismo al fondo, una
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nueva sección, Cutting Edge, de

dicada a galerías con arte joven. 
Aquí también se le caía a uno el 
alma a los pies. Renault les ayu
daba con su comercial JASP, eso 

que sirve para vender cocheci
tos, pero no para originar arte. 

En este segundo bloque espe
cialmente invitado, los artistas 

jóvenes demostraban dos cosas: 
que carecen de ideas y de habili
dad con los los materiales. Bus

caban la singladura sencilla, em
barcados en un neodadaísmo 
que derivaba hacia un neocon- 
ceptualismo sin sustancia -pues 
la insistencia en lo ya hecho hace 
medio siglo no es una idea.

La re p re s e n ta c ió n  

c á n ta b ra

En este pabellón dinámico se 
hallaban las galerías Silió y Sibo- 

ney. Ayudada por su favorable 
ubicación en una esquina y por 

un meditado juego de paredes,

la Galería Siboney era una de las 
más concurridas. Su bien plan

teada oferta canalizaba adecua
damente al contemplador. En el 
exterior, unas esculturas de tres 

metros de altura, de Dis Berlín, 
atraían con sus torneados y ale

gres colores; un magnífico bar
niz de J. Gallego -uno de los 

triunfadores efectivos de este 
año-, pieza ya expuesta en el mu
seo montañés de Bellas Artes, y 
las caras pintadas por X.Váz- 
quez, eran el índice de un inte
rior donde se acentuaba la pre

sencia de Gallego con sus pig
mentos que concretan las sensa
ciones evanescentes de la memo
ria. Junto a él, concitaron el in
terés los paisajes de González 
Sainz, cuya nitidez recordaba a 

los metafísicos, pero también 
apuntaba hacia el no-lugar de la 
sobremodemidad, una factura 
pequeña y reposada que alcanzó 

notable éxito de ventas.
La galería Silió, más cerrada por 

su ubicación, ofrecía un conjunto

bien ordenado que abría Martín 
Carral con sus maderas ya vistas 
en la Fundación Botín,basadas 
en la idea del círculo y del óvalo 
como fuerza generadora. Dentro 

se situaban los premiados cuer
pos de C. Anzano, una suerte de 

escultopinturas; y los tableros 
fragmentados y constructivistas 

de Sánchez Calderón -de quien 
adquirió obra la Fundación Co
ca-Cola-, marcados con fuerza. 

Lo más llamativo era la obra de 
Ricardo Cavada, interesantes 

pinturas blancas que traslucían 
un fondo suprematista y daban 
sensación placentera. El galerista 
logró que el equilibrio composi
tivo dominara el pequeño recin
to, de lo cual se beneficiaban las 
variadas propuestas que presen
taba sin desentonar ni anularse.

O tro s  c á n ta b ro s

El más presente, casi ubicuo, 
era Navarro Baldebeg, de quien 
tenían obra gráfica y óleos cua-


